Todo se hace entrañable, reconcentrado, íntimo

Como bajo el subsuelo, bajo el signo lluvioso.

Todo, todo parece desear ahora

La paz definitiva

(La lluvia, Miguel Hernández)

Escucho tu voz lloviendo 

en la conciencia adormecida de España

Y la lluvia de balas retumbando

en las nucas sin rostro

la pertinaz sequía del miedo.

Sangra la lluvia sin pausa.

Insiste en remover la tierra

Donde se cobijó la infamia.

Estalla el llanto de todos.

Resuena en barrancos y cunetas

Música de muerte y sueños enfangados.

Pero retoña la pasión del agua.

Empapa la memoria con tus versos

y cincela, imposible, 

ese anhelar humano de paz

De paz definitiva.
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